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Foto gentileza kibutz Mefaisim

EL KIBUTZ EN CRISIS
ilransformarse para permanecer?
Por GUGA KOGAN

Un decenio se cumple este afo Lo que comenzó en 1985 kibutzim, hacia el final de esta
de la crisis del movimiento como maniobras financieras centuria.
kibutziano, una creación social para tratar de sobrevivir en Es indudable que el kibutz,
cuya población constituye sólo una realidad económica como fenómeno social, como
el 3 por ciento de la población  inflacionaria, totalmente creación sui-generis del
de Israel, pero cuya influencia irracional, arriba hoy a una socialismo israelí que levantó
social y económica en la deuda astronómica de varios un Estado de la nada, enfrenta
creación del Israel moderno billones de shékel que impone la crisis más agudade su
está más allá de los números un signo de pregunta sobre la existencia, desde su creación
absolutos. supervivencia de decenas de hace casi 80 afios.
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ecenas de miles de miembros de

los Kkibutzim despiertan hoy,
cada día, y se encaminan a sus

tareas en los campos, las

fábricas y servicios, con profun-
da incertidumbre acerca del mariana. La

seguridad en el futuro, avalada en el pa-
sado por la ayuda mutua y la fuerza de la
comunidad se ha resquebrajado en forma
tal, que ha dado pie a nuevas corrientes

de pensamiento administrativo que diri-
men el manejo moderno actual de cómo

llevar adelante esa creación especial que

se denomina "kibutz”.
Esas nuevas corrientes, que están en

contradicción con los parámetros que de-

finieron el kibutz como algo "distinto"

del socialismo mecánico y deshumaniza-
do del comunismo, son hoy en día el

tema candente situado en el corazón de

la discusión sobre el futuro de este

experimento humano particular, sin
parangón en el mundo.

Porque, según algunos, esas nuevas

corrientes pueden convertirse en fuerza

centrífuga que destruya el kibutz. Otros

opinan que es la única forma de salvarlo
de un posible e inminente desmembra-
miento. En ese plano se sitúa la actual

discusión. Para comprenderla debemos

ante todo, conocerlas raíces de la crisis.

La plata dulce
Corrían los anios 80 en Israel, cuando

el Likud de derecha era gobierno, cuyo

equipo económico estaba convencido
que gracias a los préstamos estadouni-
denses, la ayuda militar, la liberalización

de la moneda y la privatización de las
empresas públicas, Israel se convertiría
en una Suiza del Medio Oriente.

Pero la realidad económica fue algo
completamente distinto. Como sucede en

todo país de economía controlada, falto

de recursos y dependencia de préstamos

externos, que de pronto rompe los
diques, la inflación y la jauja financiera

se lanzaron vertiginosamente.

En esa realidad económica que tomó

ritmos dementes, en la quelos préstamos

bancarios corrían una desenfrenada
carrera para asegurar el valor de la mo-

neda en el maremagno inflacionario, los

kibutzim, necesitados de préstamos para

mantener la producción y conservar un
nivel de vida decente, comenzaron a pa-

gar intereses astronómicos y endeudarse
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más, hasta el tuétano. "En los afios 80

-dice el economista kibutziano Zvi Ru-
bal- cuando estalló la crisis, levamos a

cabo una política financiera plagada de

errores, a la cual se sumó los manejos

con financistas inescrupulosos que nos

sumieron en la deuda actual. No nos

restringimos en tratar de conservar el
valor de nuestro capital, sino que tam-

bién pretendimos sacar ventajas de la si-

tuación, tratando de hacer "trabajar" el

capital en inversiones dudosas. En ese

intento, fracasamos”.

Los intereses a los préstamos impues-

tos por los bancos, triplicaron y cuadri-

plicaron la deuda de los kibutzim, que no

estaban en condiciones de responder a

sus obligaciones, las cuales crecieron ge-
ométricamente. La bola de nieve co-

menzó a rodar y se convirtió en una ava-

lancha, que los complicó no sólo

financieramente sino también eco-
nómicamente.

De allí a la crisis administrativa, diri-
gencial, social e ideológica el camino ya

estaba sefialado. Los kibutzim pasaron
de considerarse ante la opinión pública y

la sociedad israelí, de entes económicos
productivos con altos índices de éxito en
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la agricultura y la industria, a ‎גה 86
como parásitos de la macro-economía
nacional, que necesitan ayuda para salir
del pantano. Más tarde, esa opinión

generalizada, también comenzó a fil-

trarse en la propia auto-imagen de sus
miembros. A ello se suman los cambios
demográficos naturales ya sefialados
dentro de los kibutzim, en los cuales la
nueva generación de 35 a 50 anos, no
está imbuida de los ideales sionistas-
socialistas rígidos de la generación fun-
dadora, que veía en el kibutz no sólo un
instrumento para la creación del Estado

judío sino también el modelo de una

. 0
Algunos porcentajes

Los kibutzim son hoy el 2.8% de |
la población de Israel |

 

Pero:

Producen el 40% de los productos

agrícolas.

Producen el 7% de la producción
industrial.

Exportan el 7.3% de la exporta-
ción industrial textil. 
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| nueva sociedad en la cual
para cada uno según sus
necesidades, brindando cada
uno todo su potencial perso-
nal para tamana misión.

La búsqueda de solu-
ciones a esta crisis cardinal
tomó rumbos que antes hu-
bieran sido considerados un
sacrilegio al pensamiento ki-
butziano. Por ejemplo: ya no
más “a cada uno según sus
necesidades", sino según su

contribución a la sociedad
común. O peor aún: salario
diferencial para cada miem-
bro. ";Salario? Eso es el

principio del fin" -dijeron los
veteranos. El ocaso del lide-

razgo de la generación funda-
dora marca a fuego la crisis
del kibutz, que dejó de perfi-
larse como vanguardia social,
cultural, productiva e incluso
de la defensa de las fronteras.
Fronteras que se ampliaron a
partir de 1967 y se alejaron
de su trazado original. En ese

complejo contexto, se ubica

una isla socialista sacudida
por un maremoto en un mar

capitalista, cuya sociedad está embarca-
da en el tren del enriquecimiento rápido
y surgen las nuevas corrientes revisionis-
tas del kibutz, que para algunos se per-

filan como pócima de brujos: más que
curar pueden matar.
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Las grandes preguntas
Uno de los grandes interrogantes que

se plantean hoy en el kibutz es: Cómo
llegamosa unasituación tal?

Teodoro Herzl, cuando fundó el
movimiento sionista, no constituyó una
comisión de economistas para evaluarla
conveniencia comercial de la creación de
un Estado para los judíos. Por suerte. Si
lo hubiera hecho, los economistas

habrían demostrado muy fácilmente que:

1) Las tierras disponibles eran escasas.

2) Los recursos hídricos eran mínimos.

3) No existian capitales disponibles y
los recursos financieros debían ser inte-

grados desde el exterior.

4) No había tampoco suficientes recur-
sos humanos y éstos también debian ser
importados del exterior.

En conclusión: crear el Estado de Is-
rael desde el vamos, era un negocio poco
redituable. Sin embargo, a fuerza de
ideales y tesón, el movimiento sionista
creó en el Medio Oriente una realidad
que a todas miras excedió todas las ex-
pectativas de sus propios fundadores.
Algo semejante puede decirse del kibutz,
que se constituyó en uno de los pilares
de la creación de esa realidad imposible:
ningún economista hubiera aconsejado

 

 
invertir en él. Y, sin embargo, algo dis-
tinto nació y se desarrolló, a pesar de
estar en aparente contradicción con la

naturaleza humana y sus ambiciones más

inmediatas. Millares de personas que han
cont. pág.22  








